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FORTIFICACIÓN RÁPIDA 
O DEL CAMPO DE BATALLA. 
(Continuación.) 
N el ejército inglés ha sido decla-
rada reglamentaria para la in-
fantería la pald propuesta por el 
mayor Nesbii Willoughby Wallace, del 
regimiento real de rifles. 
Esta pala es de buen acero de Suecia, 
ancha, cóncava, con rebordes en la parte 
posterior que sirven de refuerzo, enman-
gada Con solidez en un astil de fresno; su 
peso total es de un kilogramo y su longi-
tud de 58 centímetros. La parte posterior 
de esta pala tiene una curvatura que pre-
serva la mano durante el trabajo. 
El mango termina en su extremidad 
superior en un pequeño zapapico de ace-
ro, de i8 centímetros de largo, que puede 
servir como tal ó bien para coger con 
más comodidad el útil cuando se use co' 
mo pala. La adición del zapapico permi-
te trabajar en terrenos que tengan alguna 
dureza, como los arcillosos, los de grava, 
firmes de carretera, etc., y para arrancar 
piedras ó raíces. 
El mismo WallaCe propone otra pala 
para que la lleven los gastadores, que lle-
va en un borde una escala dividida en 
pulgadas y medias pulgadas, y en el otro 
tiene corte para que sirva de marrazo. El 
mango lleva en su extremo un refuerzo 
de acero que tiene martillo y punta, pe-
sando en total este titil kilogramo y medio. 
Vamos ahora á ver si es necesario que 
"todos los hombres de una compañía lle-
ven herramientas, ó si basta que sea sólo 
una parte la encargada de la conducción. 
Napoleón decía que había cinco cosas 
que no debían separarse jamás del solda-
do, á saber: su fusil, sus municiones, su 
•mochila, víveres para cuadro días, y una 
herramienta para mover tierra. 
El hacer que todos los soldados lleven 
un íitil, es desde luego exajerado, pues al 
tratar de atrincherarse una compañía, si 
se hiciera que todos los soldados trabaja-
sen, sólo se lograría que no se pudieran 
mover, estorbándose mutuamente y fati-
gándose en balde. 
Richard proponía que, suponiendo un 
batallón de seis compañías, se dieran he-
rramientas á dos de ellas, las cuales cons-
truirían la trinchera necesaria para prote-
tegerse y proteger á las otras cuatro com-
pañías. Esta solución tampoco nos parece 
conveniente, pues establece ya una dis-
tinción entre compañías de un mismo ba-
tallón, resultando que el trabajo estaba 
desigualmente repartido, cosa que convie-
ne en lo posible tratar de evitar. Además, 
la táctica moderna emplea batallones de á 
cuatro compañías, de las que si se deja 
una trabajando sería poco, y dos sería ya 
demasiado, y no se había de desorganizar 
una compañía para hacer que el trabajo 
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fuese ejecutado por una y una sección de 
otra, que es lo que constituye el tercio 
de la fuerza total. 
En una memoria publicada en 1880, por 
el MEMORIAL DE INGENIEROS, escrita por el 
capitán del cuerpo D. Joaquin Ruiz y 
Ruiz (1) dice éste, al tratar este asunto, 
que basta con que se den herramientas á 
la sexta parte de la fuerza disponible «te-
uniendo en cuenta, que no todos los 
«hombres pueden dedicarse al trabajo, y 
»que éste debe organizarse de modo que 
»el relevo frecuente permita obtener el 
«máximo eticaz de los esfuerzos de cada 
• uno; además de que cierto número de 
«tropas deben reservarse, para no em-
«plear en los primeros momentos del en-
«cuentro, batallones fatigados por el tra-
»bajo.» 
Cuando se emplean herramientas de 
mango largo, cada tajo, constituido por 
tres individuos, ocupa tres metros, y co-
mo cada hilera viene á tener de frente dos 
tercios de metro, resulta que cada seis 
hombres hacen otros tantos metros de 
trinchera, que sirven para nueve hileras; 
por lo tanto basta con que trabaje el ter-
cio de la fuerza. 
Cuando se trabaja con herramientas de 
mango corto, cada hombre abre un trozo 
de trinchera de o"",75 nada mas, siendo 
por lo tanto necesario que lleve herra-
mienta la mitad próximamente déla fuer-
za disponible. 
La junta reformadora de la táctica es-
tudió dos soluciones, según se empleen 
herramientas de mango corto ó no, y en 
ambas propone un número de herramien-
tas igual á la mitad de soldados útiles de 
la compañía. 
Como la pala Linneman no basta para 
todos los terrenos, hay que agregarle un 
zapapico de acero, de kilogramo y medio 
de peso, de los cuales llevará la tropa un 
número mitad que el de palas. 
Además de esto, deben darse á algunos 
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soldados, marrazos, sierras y hachas de 
mano, en corto número, para la ejecución 
de algunos trabajos accesorios, como ta-
las, abrigos, etc. 
Examinadas con la debida detención 
todas las soluciones que hay en la cues-
tión de herramientas, vamos á discutir si 
es más conveniente la adopción de par-
ques de compañía ó la de herramientas 
de mango corto. 
En el primer caso, ya digimos que, so-
bre todo" en nuestro país, convenía que 
el transporte fuese á lomo, y vamos ahora 
á ver todo lo que al baste necesario para 
ejecutar dicha conducción se refiere. 
En el ejército francés se empezó el 
año 1879 á. cambiar el material rodado 
por el á lomo, declarándose reglamenta-
rio para la conducción de las herramien-
tas un porta-útil compuesto de dos elip-
ses de hierro, que se cuelgan á los lados 
de un baste ordinario por medio de cade-
nas, que las sostienen horizontalmente. 
Las herramientas que lleva cada mulo 
son 18 palas y 12 zapapicos, que se colo-
can formando cuatro fajos, dos á cada 
lado, sujetos con cuerdas. 
Visto que el sistema anterior era suma-
mente defectuoso, se modificó poniendo 
á ambos lados del baste dos correas con 
hebillas, que permiten sujetar los útiles 
en el primer momento, hasta que fuera 
del sitio del combate, se puedan atar con 
tranquilidad los fajos de herramientas 
con las cuerdas. 
En 1884 se propuso otro baste que 
tiene bastantes ventajas, pues permite 
realizar la carga y descarga de los útiles, 
con poca gente y mayor rapidez. Dicho 
baste consta de dos trapecios de madera, 
construidos con solidez, aunque ligeros, 
unidos por travesanos: sobre las barras 
de los costados se colocan horizontal-
mente á cada lado, apoyadas en nueve 
pernos rectos, otras tantas palas, que se 
sujetan con otra barra á charnela, que gi-
ra y se cierra después de colocadas aque-
llas; Las barras superiores llevan unas 
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muescas, donde se colocan los zapapicos, 
que se sujetan de una manera análoga, re-
sultando atravesados sobre el dorso. Con 
este sistema, un hombre emplea cinco mi-
nutos en cargar los treinta útiles, empe-
zando por las palas, cuyos mangos irán 
para dela'nte, colocando después los zapa-
picos alternados entre sí. 
En Espaiia aún no hay nada resuelto 
en la cuestión de útiles para-infantería, 
pues todo depende de la resolución que 
en vista de las experiencias en parte veri-
ficadas, pero que necesitan ampliarse, 
adopte la superioridad: creemos, sin em-
bargo, que en caso de decidirse por el 
transporte á lomo, el baste sería análogo 
al empleado por los regimientos de zapa-
dor.es-minadores para la conducción de 
sus parques de campaña. 
Este baste se encuentra representado en 
las figuras i y 2, que son su vista de fren-
te y de costado respectivamente. Consta 
de dos piezas de madera forradas de pa-
lastro, A y B, de forma trapecial, llama-
das camón delantero y camón trasero. 
Estas dos piezas se encuentran unidas por 
Ttg.l. Ftg.2. 
otras cinco de madera, C, D, E, F 
y G, y dos barras de hierro, M y 
N, como se ve con toda claridad en 
la figura 3, que es la vista del baste 
por la parte superior. 
Unido á estas tablas se encuen-
tra el almohadillado del baste P Q, 
que es la parte que va apoyada 
inmediatamente sobre el lomo de] 
mulo. 
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En los cuatro ángulos superiores cielos 
camones, se encuentra cuatro horquillas 
a a a a (figuras i y 2) llamadas horquillas 
de sobre-carga, á las que'se unen cuatro 
correas, que sirven para sujetar aquélla, 
que es la carga que se coloca en la parte 
superior del baste. 
En cada uno de los camones se en-
cuentran dos ganchos b (figuras 2 y 3) que 
son los que sirven para colgar, del baste 
los porta-útiles donde va la herramienta, 
y dos grapas d destinadas al trasporte de 
el baste desde el parque hasta ponerlo so-
bre el mulo, y además para sujetar las del 
camón delantero, el petral, y las del tra-
sero, el ataharre. 
E n la parte c (fig. 2) de las barras de 
hierro trasversales, es donde se engancha 
la cincha ó barriguera: las correas_/ re-
ciben el nombre de francaletes, y sirven 
para sujetar los porta-útiles por su parte 
inferior, é impedir se salgan de Iqs gan-
chos de suspensión b, en algún salto 
brusco del mulo. 
El petral ó pechera, la cincha ó barri-
guera, y el ataharre, son tres grandes co-
rreas que sujetan el baste al pecho, vien-
tre y parte posterior del mulo, respec-
tivamente. 
El peso dé este baste, con todo el 
correaje correspondiente, es de 24,10 ki-
logramos. 
Para colocar la herramienta se em-
plean los bastidores llamados porta-útiles, 
que vienen á ser unas armazones de hie-
rro, con ganchos para ser colgadas de los 
otros b, que dijimos tenía el baste con es-
te objeto: el peso de dichos porta-útiles es 
de 4,5o kilogramos. 
Las herramientas, sujetas con correas^ 
se colocan en las divisiones superior é in-
ferior del porta-útil, y para facilitar la 
carga y descarga, las barras h pueden gi-
rar alrededor del' punto o, terminando en 
el extremo opuesto en unas garras que se 
sujetari en los topes g. 
Para hacer aplicable este baste á la in-
fantería, es necesario introducirle'aigunas 
modificaciones. En primer lugar, como 
la carga que ha de conducir está forma-
do tan sólo por palas y. zapapicos, no son 
necesarias las horquillas de sobrecarga, 
que sirven para atar las correas que suje-
ten á aquella, que para los zapadores está 
constituida por barras de mina, amarras, 
cubos, fragua de campaña, etc., según la 
carga á que pertenezca. 
Además,- el baste tal cual está hoy día 
consti tuido, presenta un inconveniente 
de bastante importancia, cual es la ex-
cesiva rigidez que tiene, que hace no se 
pueda adaptar bien al lomo del mulo, 
resultando que es teva molesto, pues el 
baste le lastima y le produce rozaduras y 
mataduras, que se evitarían del todo, con 
solo que aquél tuviera buen asiento. 
Resultado de esto mismo es, que cuaii-
do los mulos tienen alguna corpulencia, 
queda el baste apoyado sobre la parte su-
perior del lomo, sin tener apenas superfi-
cie de contacto; quedando muy elevado 
el centro de gravedad de la carga, y pu -
diendo dar lugar, si el camino es malo, 
como lo son en general los de país muy 
montañoso, á que aquélla se incline á los 
lados, y hasta sé caiga en algún movi-
miento brusco del animal . 
Se podía objetar á esto, que para evi-
tar por completo estos inconvenientes se-
ría necesario hacer los bastes a la medida, 
digámoslo así, de los mulos á que se des-
tinasen, como se hace con las sillas de los 
caballos, cosa imposible, pues no se pue-
de sostener en tiempo de paz la dotación 
de mulos que aún solamente los regi-
mientos de zapadores necesitan. 
Mas no es necesario exagerar las cosas, 
y bastaría, á nuestro parecer, con dar ma-
yor flexibilidad á los bastes, para que pu-
dieran amoldarse mejor al lomo del mu-
lo. Para lograr esto observaremos que se 
puede suponer el baste formado por la 
unión de tres planos, el superior sensi-
blemente horizontal, y las dos laterales, 
que son los que apoyan sobre el mulo, 
inclinados. Bastaría, pues, hacer que estos 
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planos tuviesen un pequeño movimiento 
de giro alrededor de las aristas de unión 
con el superior, para poder aumentar ó 
disminuir la capacidad interior del baste, 
y hacer por lo tanto que entrase más ó 
menos en él el lomo del animal. 
El empleo de porta-útiles independien-
tes del baste, no nos parece necesario, y 
creemos sería más conveniente que éste 
llevara disposiciones especiales para co-
locar en él directamente la herramienta. 
Creemos además necesario el tratar de. 
aligerar el peso del baste, empleándose la 
economía de peso que así se obtuviese, 
en aumentar la dotación de herramientas 
que el mulo transporta. 
(Se continuará.) 
VALERIANO CASANUEVA. 
LA ISLA DE MINDANAO. 
SIIESTRA MARCHA MllITAR Y POKTICA E í EUA Y SUS EESÜITADOS. 
SEGUNDA CONFERENCIA 
DADA 
EN EL CENTRO DEL E J É R C I T O Y DE LA ARMADA. 
(Cont inuación.) 
No tardó en apercibirse de esto nuestro 
gobierno y creó entonces otro nuevo pre-
sidio en Misamis, de la dicha bahía de Ili-
gan, y se cortó esta nueva vía, obligando 
así á los piratas á pasar de noche con 
riesgo por el estrecho de Basilan, ó ro-
dear por el Sur de. esta isla y remontar 
por el mar de Mindoro, nombrado hoy 
de Joló, para invadir las Visayas por el 
Oeste de Negros buscando abrigo en su 
costa desh.abitada ó avanzándose á las 
Silangas ó grupos adyacentes á Panay, 
donde han abordado más de una embar-
cación, aprovechando las calmas que las 
impedían huir de sus rapiñas. 
Quísose ir aiin más lejos y se estable-
cieron en las costas de la misma bahía 
Illana, núcleo el más temible de los pira-
tas mindanaos, dos fuertes, el uno en el 
delta que forma entre sus dos brazos de 
salida al mar el rio Grande de Mindanao, 
que fué nombrado Cottabato, que quie-
re dtdr fuerte de piedra en el dialecto del 
país, y que estaba donde hoy nuestro es-
tablecimiento del mismo nombre, vién-
dose todavía sus cimientos; y el otro fuer-
te sobre la misma costa hacia el Oeste de-
nominándole la Sabanilla, del cual perma-
necen aún en pié algunos muros. 
De todos estos establecimientos, ante-
riores á nuestro siglo, los de Misamis y 
Zamboanga prosperaron con la coopera-
ción de los misioneros jesuítas, que redu-
ciendo á la fé y civilización bastantes natu-
rales de las inmediaciones, lograron cons-
tituir al Norte las dos provincias de Mi-
samis y Surigao, que han conservado su 
población, acreciéndola hasta cien mil 
almas que hoy cuentan; y al Sur exten-
der las reducciones por la costa Oeste 
hasta el rio de Siocon, á unas treinta le-
guas al Norte de Zamboanga. 
A pesar de esto, los temores de guerra 
con los.ingleses en la segunda mitad del 
pasado siglo, y la mala fé de los vecinos 
de Cottabato y Sabanilla, todos moros, 
obligaron al gobierno á reducir sus aten-
ciones, y ordenó el abandono de todos los 
establecimientos del Sur, excepto Zam-
boanga; y aunque desaparecieron los te-
mores de guerra, como quiera que coin-
cidió con aquella época la expulsión de 
los jesuitas, los padres recoletos de San 
Agustín, que los reemplazaron, no pudie-
ron hacerlo por completo, y sólo dieron 
un misionero para Zamboanga, y no vol-
vió á ocupar nadie, ni los fuertes de la 
bahía Illana, que concluyeron por ser 
arruinados, ni los pueblos de la costa Oes-
te, que faltos de amparo fueron fácil pre-
sa de los piratas, que ocuparon las bocas 
de sus ríos; y de ser pueblos españoles 
han venido á ser enumerados entre las 
poblaciones de los moros. 
Era, pues, nuestra situación en Minda-
nao á fines del siglo pasado, tener dos 
provincias en su parte Norte en las ba-
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hías de Iligan y Butuan, y sólo un pueblo 
en el Sur, que era Zamboanga, siempre 
baluarte fuerte de nuestra dominación en 
aquella parte, pero siempre costoso é im-
productivo. 
Al comienzo de nuestro siglo eran por 
lo tanto azotados de esta plaga de piratas 
todos los pueblos, no sólo délas Visayas, 
sino los de la parte Sur de Luzon y la is-
la de Mindoro, casi á la vista de la bahía 
de Manila; y como nuestros recursos fue-
ron siempre escasos, se apeló á formar 
una escuadrilla con veinte lanchas y cua-
renta falúas, que se habían construido en 
Manila con el objeto de defender su ba-
hía, constituyendo con ellas una ó va-
rias baterías flotantes, á cuyo propósito 
montaba cada lancha un caiíon de plaza 
de 24 largo y cada falúa otro análogo 
de á 12. 
Tenían estas embarcaciones un ligero 
aparejo para navegar á la vela, y treinta 
remos para moverse sin viento; mas como 
estos buques habían sido construidos con 
aquel exclusivo objeto, tenían más de es-
tables y sólidos, que de marineros y lige-
ros, lo que unido á la enorme carga de 
los cañones á proa, los hacía de muy ma-
las condiciones para navegar en alta mar. 
No había, sin embargo, otra cosa mejor, 
y con estas lanchas y falúas se empren-
dió la persecución de los moros, se veri-
ficaron bombardeos, y se mantuvieron es-
taciones navales y cruceros, que alcanza-
ron hasta la mitad del siglo; y aún queda 
alguna de estas embarcaciones, si bien 
con objeto secundario. Verdad es que con 
desgraciadas experiencias de naufragios 
de alguna de estas falúas, se procuró me-
jorarlas, dotándolas de cañones menores 
y mejor colocados, cubriendo con cuarte-
les ó sean cubiertas móviles las falúas, y 
procurando, al reemplazar las que se in-
utilizaban, hacerlas lo mejor posible den-
tro de su clase. 
Estas embarcaciones eran las únicas de 
guerra en el archipiélago en 1848, cuando 
llegamos á las islas, y en semejantes falúas 
hemos ido y vuelto de Cebú á Zamboan-
ga varias veces. 
En aquella época era tal el temor de 
los pueblos á los piratas, que al navegar 
entre las islas de Negros y Cebú, cada 
noche nos han hecho esperar encontrar 
los moros al siguiente día, siendo eviden-
te que durante la buena estación no fal-
taban nunca algunos entre nuestras islas. 
Creyóse poder aniquilarlos con expe-
diciones terroríficas marítimas, ya caño-
neando sus costas, ya atacando sus nú-
cleos, como se verificó en el grupo de 
Balanguingui el año de 1848, concu-
rriendo á la expedición la fragata Espe-
ranza y algún otro barco de guerra, ade-
más de las falúas; mas esto sólo sirvió de 
propia satisfacción y grandes gastos, sin 
positivo resultado, que sólo se ha logrado 
con los buques de vapor, que teniendo un 
andar muy superior á las embarcaciones 
piratas, en todas direcciones, y pudiendo 
caer sobre ellas al primer aviso, han he-
cho imposible que se aventuren, como 
antes 16 hacían, y por este y no por otro 
modo se han concluido para siempre los 
piratas en nuestro archipiélago, obligan-
do á los moros á proveerse de esclavos en 
Joló y en la costa de Borneo, por medio 
de cambios ó compras, cuando no pue-
den reemplazarlos con más, ventaja de los 
infieles del interior, á quienes los toman, 
ya por la fuerza, ya por compra á sus 
propias familias y aun á ellos mismos; 
pues entre los mismos moros suelen cons-
tituirse en esclavos los deudores insol-
ventes, y los que quieren obtener dinero 
para defenderse del hambre y la miseria, 
ó para satisfacer sus vicios. 
Libres ya nuestras islas de la plaga de 
piratería y sin ocuparse de extender nues-
tro dominio en Mindanao, surgieron con-
flictos con Joló que dieron lugar á su to-
ma en i852; y despertándose del letargo 
respecto á Mindanao, se pensó hacer al-
go, al parecer, bajo el apoyo de nuestra 
provincia de Misamis, y se destacó desde 
el mismo Joló ó Zamboanga una pequeña 
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expedición al mando del teniente coronel 
D. Manuel Coballes, jefe muy práctico 
y entendido, acompañado de D. Emilio 
"Bernaldez, capitán de ingenieros entonces. 
Esta expedición, como de doscientos 
hombres, desembarcó cerca de Barás, en 
la bahía Diana, y al tercer día había atra-
vesado la isla hasta el seno de Panguil, de 
la bahía de Iligan al Norte. 
. Decidióse entonces formar un estable-
cimiento en la citada- bahía lUana y el 
mismo Bernaldez lo instaló en el puerto 
de Pollok; pero sin que por entonces, ni 
más tarde, se tratase de poner en comu-
nicación por tierra con la provincia de 
Misarais ó la de Surigao, no sabiéndose 
por esto cuál fué el fruto de aquella pri-
mera expedición. 
La proximidad de nuestro estalíleci-
miento no pudo ser grata á nuestros apa-
rentes amigos del í'io Grande, á cuya bo-
ca está Pollok, y no faltaron motivos de 
disgustos que dieron por resultado otra 
expedición marítima almismo rio Gran-
de, donde con pérdidas de hombres y di-
nero se destruyeron cotias, que queda-
ron en nuestro poder en el desierto cam-
po, y establecióse entonces el campamen-
to de Cottabato, en el mismo sitio donde 
estuvo el antiguo, sobre el delta forma-
do entre los dos brazos con que desem-
boca en el mar aquel rio. 
Ocurrió esto hacia 1860, llevando por 
tanto Pollok más de treinta años de exis-
tencia, y Cottabato más de veinte, y con-
tando el primero una escasísima barriada 
de chozas y el segundo apenas una doce-
na de vecinos, excepción hecha de milita-
res y empleados; y á pesar de que los pa-
dres jesuítas tienen allí colegios de niños 
de ambos sexos, que llegados á mayores se 
unen en matrimonios, que se conceptiia 
la fuente de población para el porvenir. 
Antes de esto, en el año de 1849, se 
concedió á un particular, Sr. Oyangu-
ren, el derecho de ir á establecerse en el 
seno de Z)íZj'íTO con algunos hombres ar-
mados, y por el comercio logró reducir 
algunos grupos que obedecen y constitu-
yen un gobierno de escasa importancia 
hoy, pero de buen porvenir por su situa-
ción y población nutrida de las inmedia-
ciones. 
Más tarde se ha establecido otro punto 
en Bislig, pequeño puerto de la costa 
oriental y que sirve de escala entre el 
Norte y Sur por aquella parte de la isla. 
Su importancia actual es muy escasa, pe-
ro está tarnbien llamado á ser base de 
nuestras reducciones por aquella costa y 
por el interior en comunicación con el 
rio Agusan. 
Para el sostenimiento de todos estos 
puntos mantenemos dos batallones de in-
fantería, residente el uno en Zamboanga 
y el otro en Cottabato, que dá varios des-
tacamentos á Pollok, camino á él y en 
las márgenes del rio, y hay también de 
estación permanente una goleta de gue-
*rra en Zamboanga, un cañonero en Po-
llok, otro en Sarangani ó Davao, y una ó 
dos lanchas cañoneras dentro del rio. 
Hay también en Davao hoy (en Cotta-
bato) otra compañía disciplinaria de unos 
cien hombres, y en las provincias de Mi-
sarais y Surigao, que no hay guarnición 
militar, hay fuerza de policía de los lla-
mados cuadrilleros, como en todas las 
otras provincias del archipiélago. 
A pesar de estas fuerzas y de continuas 
y reiteradas protestas de reconocimiento y 
amistad, surgen á cada paso conflictos, co-
mo el que acabamos de tocar, en que se 
hace preciso escarmentar á los atrevidos; 
y para ello se organizan costosas expedi-
ciones marítimas, que dan ocasión al 
clamoreo que contra ellas se levanta, 
apoyados en los enormes gastos que ori-
ginan y el ningún resultado que regular-
mente se toca; porque habiéndose de ter-
minar pronto, por razones de economía, 
se hacen nuevos conciertos en que nos da-
mos por satisfechos con nuevas palabras 
de reconocimiento por su parte, y ofertas 
por la nuestra de respetar sus creencias y 
costumbres, y quedan las cosas en el mis-
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mo caso que antes estaban y sin adelan-
tar un solo paso; pero sí creando nuevos 
gravámenes si se pretende formar nuevos 
establecimientos en otros desiertos. 
Hemos descrito ya, aunque_ligeramen-
te, la marcha militar que se ha seguido 
desde nuestro descubrimiento hasta fe'l 
día, y la situación material de nuestras 
posesiones, y vamos á tratar de lo que en 
política hemos hecho y cuál es el estado 
de las cosas para definir nuestra verdade-
ra situación en aquella isla. 
(Se continuará.) 
F E L I P E DE LA C O R T E Y RUANO. 
TAQUITELEGRAFÍA 
ó SEA APLICACIÓN DE 
LA TAQUIGRAFÍA Á LA TELEGRAFÍA, 
(Continuación.) 
IV. 
ODA persona que tenga alguna 
práctica en la telegrafía con los 
aparatos Morse, habrá echado 
de ver que al ir traduciendo la cinta, casi 
siempre lee el que recibe con más veloci-
dad que escribe el aparato, adivinándole, 
por decirlo así, lo que vá á imprimir. Por 
ejemplo, si se están trasmitiendo las pala-
bras sírvase remitir inmediatamente la 
relación de destinos, etc., apenas escribe 
el aparato las letras remi se ha adi-
vinado ya que es remitir; al llegar al 
inmed ya se comprende que es inme-
diatamente; la palabra relación se adi-
vina desde que está escrito reí y lo 
mismo destinos con sólo ver dest Esta 
adivinación ó presentimiento de las pala-
bras, que á veces los telegrafistas la llevan 
tan á la exageración que se equivocan y 
suponen distintas palabras de las que efec-
tivamente escribe el aparato, demuestra 
evidentemente que no es necesario tras-
mitir todas las letras de una palabra para 
que se comprenda con perfecta seguridad 
fuál gs, en la 9tra estación. Si además se 
adopta un signo para indicar este género 
de abreviación, que puede ser, por ejem-
plo, una raya larga á continuación de las 
letras trasmitidas, se comprenderá la posi-
bilidad de economizar gran número de 
letras y tiempo en la trasmisión. 
Así, por ejemplo, las palabras 
_ . . 1 - . . . _ _ . _ (escritas con los 
signos usuales) ó sea: siste abrev.... de 
escrit.... teleg...., ¿quién habrá que vacile 
en traducirlas por sistema abreviado de 
escritura telegráfica? La economía obte-
nida es de i5 letras, en un total de 38; 
unas dos quintas partes próximamente. 
Análogo á este género de abreviaciones 
es el de designar por su inicial ó una coii-
'traccion las palabras usuales y conocidas; 
¿qué militar habrá que no adivine que 
Regto., es Regimiento; T. C , Teniente 
coronel; Bon., Batallón; Dron., Direc-
ción; Cte., Comandante; Gral., General; 
sin contar con las infinitas iniciales decuer-
pos y dependencias, como A. M., E. M., 
etc., etc.? Pues todas ellas, catalogadas en 
tablas, y agregando á esas más usuales y 
universalmente conocidas, otras varias 
que serían facilísimas de recordar, para 
indicar todos los empleos de la milicia, 
armas, cuerpos y objetos del ejército, 
acompañadas siempre del trazo que indica 
que allí se contiene una abreviación, para 
evitar dudas, constituirían otro gran re-
curso para simplificar la trasmisión de los 
despachos. Véase la diferencia que hay de 
[Batallón y Bou), 
[Coronel y CL 
á - . ._ . —— [Capitán y C ). 
La taquigrafía, como'hasta.ahora pue-
de decirse que no se ha aplicado más que 
como auxiliar del sistema parlamentario, 
usa algunas abreviaturas y signos conven-
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Clónales, referentes todos á asuntos polí-






\J [muy bien) 
-T:::^ [general) etc., etc. 
Como se vé, se reducen á la inicial de la 
palabra con alguna terminación ó modi-
ficación semejante. 
Lo análogo; en telegrafía será adoptar 
para los ciento ó doscientos términos mi-
litares más usuales, su inicial seguida de 
alguna otra de sus letras, como se hace 
con los nombres de los cuerpos simples 
de la química. 
V. 
Vamos, por último, á explicar el tercer 
género de abreviación, conocido el cual 
trataremos de indicar la manera de com-
binarlos todos para formar el sistema 
metódico de taquitelegrafía, que procura-
remos aclarar con algunos ejemplos. 
Este género de abreviación, que cons-
tituye el alma de la taquigrafía, estriba en 
el liso de las terminaciones. Si nos fija-
mos en la generalidad de las palabras lar-
gas de nuestro idioma, veremos que son 
largas precisamente porque se componen 
de un radical y una terminación: estas 
terminaciones, que corresponden ó bien 
á desinencias de las conjugaciones, ó bien 
á modificaciones que indican relaciones 
de posesión, modo, etc., no son en gran 
número, y algunas son tan parecidas á 
otras que casi se pueden reunir para re-
presentarlas por un mismo signo, dedu-
ciéndose después, por el contexto de la 
frase cuál es la usada. Los autores de ta-
quigrafía explican muy diverso número 
de terminaciones, no siendo usual em-
plear más de 40. En la telegrafía creemos 
que con muchas menos sería suficiente, 
pues las de tres letras ó menos, no repor-
tarían economía alguna. A continuación 
se expresan las principales terminaciones 
que en número de 20 nos parecen sufi-
cientes para conseguir una notable sim-
plificación en los despachos, sabiendo 
usarlas con oportunidad y acierto como 
los taquígrafos hacen con los signos que 
las expresan. Las 40 terminaciones usua-



















abo asto, astro anga, anjo, angro 
aro anso, anzo atro 







azo ampro albo 
arno, armo argo,agro 
ano arbo 
Él sistema que proponemos para indi-
car las terminaciones, consiste en un tra-
zo largo (que en nuestro sistema es siem-
pre símbolo de abreviación) seguido de 
una letra que se procurará sea la más ca-
racterística de la terminación, ó sino otra 
cualquiera, para que el trazo seguido de 
cada una de las veinte letras del alfabeto 
que se ha propuesto, designe cada una de 
las 20 terminaciones que se proponen. 
Vamos, en este supuesto, á estudiar cada 
una de las 40 terminaciones citadas, para 
ver la simplificación que introduce el uso 
de estos signos, aceptando solamente 
aquellas en que la economía de tiempo y 
señales sea bastante apreciable. 
L^ ífí7Í=escrita según el nuevo alfabeto 
sería _ . _ _ . ( según el antiguo 
_ . . .— _ . . ) y usando el signo de 
terminación y una d ^ ^ _ . : eco-
nomía despreciable; no se admite. 
2." cian = en el alfabeto nuevo es 
—.. . _ _ . . . , en el antiguo 
—._. . . . _ _ . : usando el signo de 
terminación y una n será _ . . . ; 
la economía es considerable, se acep-
tará por lo tanto. Esta terminación 
sirve para todas las siguientes: 




Clan sian Clanes xion 
cien sien cienes xiones 
Clon sion Clones 
lan lanes sianes 
len lenes sienes 
ion iones siones 
3." a«ío= _ . . . _ _ . . (en el antiguo 
._ _ . — _ « . _ y en adelante todo 
cuanto escribamos se supone que es 
con el alfabeto nuevo, pues ya pue­
de estar convencido el lector de que 
es incomparablemente más breve y 
sencillo): esta terminación se escri­
birá con un ttazo y una t, _ - _ _ : 
no proporciona economía aprecia-
ble y por lo tanto no se admite. 
4 / íifiío^ _ _ . . . la terminación sería 
— _ . , no es economía y no se 
admite. 
al, eglo= _ . . _ , . _ . _ . . 
la terminación sería _ _ . . _ : des­
echada. 
ando= — . . . _ . .. la terminación 
será — . _ . , y aunque no es muy 
grande la economía, se admite, por­
que á esta corresponden otras mu-
chasque á coatinuacion se expresan, 
en que es mucho más apreciable. 
anda andi andu andeo andie 
enda endi endu endeo endie 
inda indi indu indeo indie 
onda ondi ondú ondeo ondie 
unda undi undu undeo undie 
ande ando andea andia andio 
ende endo endea endia endio 
inde indo indea india indio 
onde ondo ondea ondia ondio 
unde undo undea undia undio 
abo= _ . _ , _ . . la terminación se­
ría ^ — . _ . _ : desechada. 
aró= — la terminación se­
ría _ _ . . . . : desechada. 
ano= _ la terminación debe­
ría ser un trazo y una n, pero como 
esa se ha adoptado ya para cian, y 
esta terminación es de interés por 
las diversas formas que comprende, 
adoptaremos convencionalmente el 
signo —> , y servirá para las si­
guientes; 
13.' 
ana ina una ene one 
ani ini uni eno ono 
anu inu unu enea onea 
aneo ineo uneo enia onia 
anie inie unie enio onio 
anua inua unua enue onue 
anuo inuo unuo egno ogno 
ena ona ane ine une 
eni oni ano ino uno 
enu onu anea inea unea 
éneo oneo ania inia unia 
enie onie anio inio unió 
enua onua anue inue unue 
enuo onuo agno , igno ugno 
aso=^ . • HH . . . . terminac. — •• » . . 
desechada. 
ajo= _ - ^ . ^ . terminac. • mm ^ H B 
desechada. 
a{0^. •i • > . • • . terminac. i— 1 » H B . . 
desechada. 
amo, armo=: . Ó 
10. 
11.° i  
12.° azo= 
_ _ _ . . terminación debería 
ser — . . . . pero por ser muy fre­
cuente la simplificaremos convencio­
nalmente sustituyéndola por •^— . . 
y reservando la otra para alguna en 




















arna irmu irnea irnie 
erna irmia ornea ornie 
irna irmio urnea urnie 
orna a rno armea ormea 
urna erno armie ormie 
armu irno arneo arnio 
armia orno erneo ernio 
armio urno irneo irnio 
arne ormu orneo ornio 
erne ormia urneo urnio 
irne ormio ermea urmea 
orne arnu ermie urmie 
urne ernu arnia arma 
ermu irnu ernia erma 
ermia ornu irnia irma 
ermio urnu ornia orma 
arni u rmu urnia urma 
erni urmia irmea armeo 
irni urmio irmie armio 
orni arnea arnie arme 
urni ernea ernie erme 
14.° <2/"/0= 
_ . . terminación 
— . . . . ó —— ._ : la economía es 
insignificante y la terminación es po­
bre en variantes; se desecha. 
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15.° asmo= ^ _ . . . _ _ . . terminación 





























































(lo mismo con la \ en vez de la s, 
a\ma, e\ma, i\ma, etc.) 
Inútil parece advertir que tanto 
esta tabla de variantes como todas 
cuantas se han puesto antes, com-
prenden además los plurales, ó sea 
terminaciones en í , y las en n y r, 
por ejemplo, asnii, asmin, asmir, 
asmis, etc. 
abro:= ^ . _ . _ terminación 
— ^ . . . . ; no se admi teporser poca 
la abreviación, pobre la terminacian 
y ser más útil reservarla para la si-
guiente. 
innur u ^^ 
minacion -— ,— . _ ; se usará para 
las variantes 
ambra ambro ambreo ambrio 
embra embro embreo embrio 
imbra imbro imbreo imbrio 
ombra ombro ombreo ombrio 
umbra umbro umbreo umbrio 
ambre ambru ambria 
embre embru embria 
imbre imbru imbria 
ombre ombru ombría 
umbre umbru umbría 
ambri ambrea ambrie ' 
embri embrea embrie. 
imbri imbrea imbrie 
ombri ombrea ombrie 




L jefe de telégrafos D. Justo Ureña, 
ha publicado en la Revista de telé-
grafos las dos siguientes fórmulas, 
que dan resultados bastante aproximados 
para la práctica, y pueden ser útiles a la ofi-
cialidad y clases del batallón de telégrafos. 
«i.° Averiguar el peso del kilómetro de 
alambre de un diámetro cualquiera.—Si es 
de hierro, multipliqúese el cuadrado del 
diámetro en milímetros por 6, y el producto 
será el peso en kilogramos {6d*). 
Si el alambre fuese de cobre ó de bronce, 
el cuadrado del diámetro se multiplicará 
poryíyá"'). 
Ejemplos: alambre de línea de 4 milíme-
tros: pesa (4 X 4) X 6 = 96 kilogramos. 
Alambre de bronce de 2 milímetros: pesa 
(2 X 2) X 7 = 28 kilogramos. 
2." Los postes reglamentarios deben te-
ner de circunferencia en la cogolla el 5 por 
100 de su longitud, y el 8 por 100 de la mis-
ma á i'",5o de la raíz. 
Pues bien: para cubicar un poste de estas 
proporciones, basta multiplicar el cubo de 
su longitud por 4, y separar del producto 
cuatro cifras decimales; el resultado expre-
sará la fracción de metro cúbico que corres-
ponda á la medida del poste (0,004 -í-')-
Ejemplo: poste de 6 metros: 
6 X 6 X 6 X 4 = 864. 
Separando cuatro cifras decimales, y des» 
preciando las dos últimas, resulta 0,08; ea 
decir, que un poste de 6 metros cubica 8 
centésimas de metro cúbico. Por lo tanto se 
necesitarán 12 postes y medio para compo-
ner un metro cúbico de madera. 
Obtenido el cubo de un poste, para ave' 
riguar el peso del mismo, se multiplica por 
600 si es de pino; 700 si es de castaño; 800 si 
es de roble; ySo si es de álamo negro; y 400 
si es de álamo blanco. 
Los resultados expresarán el peso en kilo-
gramos. De modo que el peso de un posta 
de pino, de 6 metros será: 
0,08 X 600 = 48 kilogramos. 
Los resultados referentes al peso sotí algd 
inciertos, porque dependen del estado de se-
quedad en que se halle la madera, de sil 
procedencia, y también de que los postes nd 
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tienen nunca las dimensiones reglamenta-
rias exactas, sino que son algo más gruesos, 
por todo lo cual deberá aumentarse la cifra 
que dé el cálculo en un 5 á un lo por lOo.» 
Con objeto de aumentar la instrucción 
técnica de las tropas de ferrocarriles del 
ejército alemán, se ha hecho un contrato 
con la empresa de la nueva línea férrea de 
Weismar á Carrow, que se está construyen-
do para el empleo de dicha fuerza. Tres 
destacamentos del regimiento de ferrocarri-
les, cada uno de too hombres, vigilados por 
sus oficiales, se ocupan en toda clase de tra-
bajos en distintos puntos de la línea, abo-
nándoseles los jornales ordinarios. 
Si este ensayo dá buenos resultados, se 
seguirá en otras líneas, para que el regi-
miento tenga siempre fuerza empleada en 
los trabajos de su especialidad. 
En la escasa duración actual del servicio, 
este es el único medio de tener tropas de 
tisrrocarriles bien instruidas. 
El ejército de la república de Colombia se 
ha mandado reorganizar por decreto de lo 
de junio último, reduciéndose á 5ioo hom-
bres, que componen dos divisiones y una co-
lumna de ingenieros. El territorio se ha di-
vidido en siete distritos (jefaturas) militares. 
El mejor aislador eléctrico que hoy se co-
noce, es un mástic formado por una parte 
de yeso superior, calcinado, y dos partes de 
pez gi'iega. 
Se ablanda con el calor, puede moldearse, 
y aplicarse también con un pincel. Estando 
endurecido se puede tornear, y aun pulir; y 
no pierde nada de su potencia aislante por 
el calor, ni por las condiciones higrométri-
cas de la atmósfera. 
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Mille (A.), inspecteur general des ponts et 
chaussées en retraite, etc.: Assainissement 
des villes par l'eau, les égouts, les irriga-
íions.—Paris, 1886.—i vol.—4.° mayor.— 
1V-271 páginas, 5 planos, una lámina y va-
rias figuras.—25 pesetas; 
Montero Vidal (D. José): El archipiélago fi-
lipino y las islas Marianas, Carolinas y 
Palaos, su historia, geografía y estadística. 
—Madrid, i88(3.—i vol.—4."—xv-5ii pági-
nas y 2 mapas.—10 pesetas. 
MADRID: 
En la imprenta del Memorial de Ingenieros 
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CUERPO DE ÍNGEÑiERÓS DEL EJÉRCÍtO. 
N O V E D A D E S ocurridas en el personal del cuerpo, notificadas durante la primera 
quincena de octubre de 1887. 
Empleos 
en el 
cuerpo. NOMBRES Y F E C H A S . 
Baja. 
T. C. D. Manuel Herbella y Pérez, obtu-
vo su retiro á petición propia.— 
R. O. 29 setiembre. 
Destinos. 
C." D. Arturo Vallhonrat y Casáis, al 
i.^ "^  batallón del 3.'='' regimiento. 
—O. del D. G., 29 setiembre. 
C." D. Manuel Acebal y del Cueto, al 
batallón de ferrocarriles.—R. O. 
9 octubre. 
C." D. Fernando Navarro y Muzquiz, al 
distrito de Castilla la Vieja.— 
Id. id. 
Licencias. 
C." D. Hilario Correa y Palavicino, dos 
meses por en termo para Sarria 
(Barcelona).—R. Ü. 28 setiembre. 
T.^ D. Manuei Echarri y JNavascués, 
dos meses por asuntos propios, 
para Madrid y Tafalla.—O. del 
C. G. de Andalucía, 28 setiembre. 
T.* D. Francisco Amado y Boluna, dos 
meses por id., para Jijón (Oviedo). 
— Id. de Burgos, 20 id. 
C.' D. Mauuel Pujol y Olives, dos me-
ses por enfermo para San Sebas-
tian.—R". O. 3o id. 
C.^ D. Manuel Gautier y Vila, dos me-
Empleos 
en el 
cuerpo. NOMBRES Y F E C H A S . 
ses por id., para Alhama de Ara-
gón , Vitoria y Guadalajara.— 
R. O. 5 octubre. 
C." D. Julio Garande y Galán, un mes 
de próroga á la que disfruta por 
enfermo.—Id. 9 id. 
Supernumerarios. 
C." D. Luis Berges y Arévalo, á peti-
ción propia, con residencia en 
Jaén.—R. O. 27 setiembre. 
T . ' D. Ignacio Fortuny y Moragues, 
id. id. con residencia en Palma 
de Mallorca.—Id. 6 octubre. 
Casamientos. 
C." D. Ramón Domingo y Calderón, 
con doña María Alix y García 
Jove, el 3o mayo 18S7. 
T.^ D. Juan Recacho y Arguimbau, con 
doña María déla Concepción Ca-
rreras Presas y Aguirre, el 19 se-
tiembre 1887. 
T.° D. Miguel López y Rodríguez, con 
doña Emilia Muñiz y Llanos, el 
8 agosto 1887. 
E M P L E A D O S . 
Baja. 
QIC i.^D. Zacarías Fernandez Izquierdo y 
Rico, obtuvo su retiro, á petición 
propia.—R. O. 7 octubre. 
SECCIÓN DE ANUNCIOS. 
OBRAS QUE SE VENDEN EN LA ADMINISTRACIÓN DE ESTE PERIÓDICO 
y que pueden adquir ir los suscri tores al mismo, con las rebajas de 40 por 100 un 
ejemplar y 25 por 100 los demás que pidan, y los l ibreros con las de 25 por 100 más 
de un ejemplar y 30 por 100 m á s de 10.—Los portes de cuenta del comprador. 
Acuartelamiento higiénico, sistema Tollet, 
por el coronel de ingenieros D. Juan Ma-
rin y León.—Madrid, i88o.—i cuaderno. 
—4."—4 láminas. — i peseta. 
Ametralladoras: descripción y uso de los sis-
temas' más empleados, por el capitán don 
Francisco López Garbayo.—1883.—i vol. 
—4.", con grabados.—2 pesetas. 
Apuntes sobre la última guerra en Cataluña 
(1872-1875), por D. Joaquín de La Llave y 
García, capitán de ingenieros.—1877.—i 
vol.—4.°—13 láminas,—4 pesetas. 
Bóvedas de ladrillo que se ejecutan sin cim-
bra, por el capitán D. José Albarrán.—i 
cuaderno.—4."—2 láminas.— i peseta. 
Desarrollo de los blindajes mixtos y de ace-
ro, recopilación y traducción por el tenien-
te de navio D. Víctor María Concas y Pa-
lau.—1885.—I cuaderno.—4.°—2 láminas. 
— I peseta. 
Don Sebastian Fernandef de Medrana como 
escritor de fortificación, por el comandan-
te D. Joaquín de la Llave, capitán del 
cuerpo.—Madrid, 1878.— 1 cuaderno.—4.° 
—60 céntimos. 
Estudios sobre la defensa activa de las pla-
cas, por el general Picot, traducción del 
teniente coronel Garcés de Marcilla.—Bar-
celona, i85i.—I vol.—4.°—I peseta. 
Extracto del informe sobre la enseñanza del 
dibujo en la academia de ingenieros, por el 
teniente coronel D. Ángel Rodríguez Arro-
quía. —1862, — I cuaderno.—4."—40 cén-
timos. 
Guerra civil.—Apuntes para la campaña del 
• primer cuerpo del ejército del Norte, según 
el diario del comandante de ingenieros (el 
hoy general Rodríguez Arroquia).—Ma-
drid, 1876.—1 vol.—4.°—133 páginas y 5 
láminas.—3,5o pesetas. 
Guerra de Italia en el año iSSg, considerada 
política y militarmente; por W. Rüstow, 
Traducida del texto alemán por el briga-
dier D. Tomás ü'Ryan.—1865.—i vol.— 
4."—5 pesetas. 
Hospitales militares. Estudio de la construc-
ción ligera aplicada á estos edílicíos, por 
el comandante D. Manuel de Luxán, capi-
tán del cuerpo.—Madrid, 1879.—i vol.—4." 
»—5 láminas.—2'5o pesetas. 
Informe de la comisión nombrada para ins-
peccionar las obras del canal de Isabel II, 
proyectado por D. Francisco de Albear, 
para conducir á la Habana las aguas de 
los manantiales de Vento,—1865.—i cua-
derno.—4.", con lámina.—80 céntimos. 
Informe facultativo sobre las causas del nau-
fragio del puente volante militar ocurrido 
m Logroño el i.° de setiembre del presen-
te año.—Madrid, 1880.—i cuaderno.—4.°, 
con lámina.—75 céntimos. 
Instrucción sobre heliógrafos, escrita para 
las tropas de telégrafos militares, por el 
capitán D. Jacobo García Roure.—Madrid, 
i885.— I cuaderno, 2 láms. —1'25 pesetas. 
La nitro-glicerinay la dinamita comparadas 
con la pólvora de guerra ordinaria, por un 
oficial de ingenieros (D. José Marvá).— 
Madrid, 1872.—i cuaderno.—4.°, con lá-
mina.—I peseta. 
Marcos de madera para la construcción civil 
y naval, con el precio que tienen estas y 
otros productos forestales en las provincias 
de España, por D. Eugenio Plá y Rave, 
ingeniero de montes, etc.—Madrid, 1S78. 
—I vol.—4.°—2 pesetas. 
Memoria sobre la construcción de las azoteas, 
por el teniente-coronel D. Rafael Cerero.— 
2." edición.—1875.—i cuaderno.— Una lá-
mina.—5o cétitimos. . 
Minas proyectantes ligeras, por el coronel 
graduado, comandante de ingenieros, don 
Joaquín Rodríguez Duran.—1875.—i cua-
derno.—I lámina.—5o céntimos. 
Noticia sobre una máquina trituradora insta-
lada por la comandancia de ingenieros de 
Pamplona, por el coronel, teniente coro-
nel del cuerpo, D. José Luna y Orfila.— 
Madrid, i885.—i cuaderno.—4.°, con una 
lámina.—1 peseta. 
Puentes provisionales de hierro formados con 
las cintas flejes para cestones, etc., por e' 
mayor general J. Jones, traducido del in-
glés por el comandante D. Arturo Escá 
río.—1868.—I cuaderno.—4.°—3 láminas 
—5o céntimos. 
Reseña histórica de la guerra al Sur de Fi-
lipinas, desde la conquista hasta nuestros 
días, por el coronel de ingenieros D. Emi 
lio Bernaldez.—1858.—i vol.—4.°—61ámi 
ñas.—4 pesetas, y 6 en ultramar. 
Rompe-olas y muelles de hierro, por E. B 
Webb, traducido del inglés, por el coman 
dante D. Pedro León de Castro.—1871.— 
I cuaderno.—4.°—Una lámina.—5o cén-
timos. 
Tablas para la reducción á la horizontal de 
las distancias que se leen con el anteojo' 
telémetro en diferentes grados de inclina-
ción; y las alturas de los puntos de obser-
vación respecto á la estación, formadas por 
el teniente D. Andrés Cayuela en i852,— 
Madrid, 1857.—i cuaderno,—4.°, apaisa-
do.—3o céntimos. 
Una aplicación de la teoría de números figu-
rados, por D. E. T. de la F., capitán de in-
genieros.—Madrid, i885,—I cuaderno,— 
4.°—16 páginas.—00 céntimos, 
